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La bandeja catalana
No voy á escribir en ' pro ni en contra 

de esta enseña regional, ni sobre la razón 
ó sinrazón que asista á Cataluña para izar­
la por encima de la bandera única de la 
patria, desde que desaparecieron las regio­
nes con carácter oficial é independiente, 
por la unidad nacional realizada con los 
monarcas Don Fernando y Doña Isabel al 
anirse Aragón y Castilla por matrimonio 
de ambos y luego por las conquistas de 
Granada y Navarra.

Voy á trazar solamente unas considera­
ciones de carácter histórico, que demues­
tran á mi juicio que, la bandera que Cata- 
kiña hace ondear como suya, no es cata­
lana y sí aragonesa y por tanto, que como 
el reino fué el de Aragón y no el de Cata­
luña, á Aragón pertenecería el derecho de 
izarla y por su capitalidad á Zaragoza, ai 
es que aquí antepusiéramos la región á la 
patria, cosa que ni lo hacemos los arago­
neses, ni lo haremos nunca, pues antes que 
nada y sin perder nuestro regionalismo 
somos patriotas y amantes de la integri­
dad del territorio nacional.

Se hace arrancar por la tradición el ori- 
$en de las barras catalanas al hecho de 
que á Ludovieo Pío, según unos, ó más 
bien Carlos el Calvo, estampó en el escu­
do del conde de Barcelona Wifredo e! Ve- 
Hoso, sus dedos tintos en sangre de este 
procer, á quien concedióla independencia 
en su condado en premio al auxilio que le 
prestó en la guerra con los normandos, 
adoptando desde entonces como escudo 
heráldico las cuatro barras rojas sobre el 
campo oro de su escudo.

Esta versión, según un escrito de mi 
querido amigo el vizconde de Espés, no 
puede admitirse como cierta, pues los bla­
sones heráldicos no se conocian en la 
época en que se supone ocurrido lo antes 
expuesto, y que fué ó en 840, en que mu­
rió Lndovico Pío, ó en 874, en que se de 
claró independiente el condado de Barce- 
lana con Wifredo. Los blasones heráldicos 
como distintivo de soberanía y nobleza, 
nacieron en la época de las cruzadas, y 
dado que la primera de éstas se empren­
dió en 1093, ó sea 253 ó 219 años después 
que la época en que se suponen fúndadas 
las barras catalanas por la conseja dicha, 
no cabe que el conde Wifredo usase un 
blasón heráldico en tiempos en que éstos 
no se conocían y cuando tampoco los usa­
ban los otros soberanos españoles (reyes ó 
condes independientes.)

El blasón de los reyes Aragón, no obs- 
taiité llevar ya mucho tiempo constituido 
como reino independiente, nació en 1096 
como consecuencia de la batalla de Aléo- 
zár ganada en dicho año por el Rey ara­
gonés Don "Pedro I y en la cual sucumbie­
ron más de 40.000 infieles. Entre los muer­
tos, fueron hallados cuatro régulos moros 
con atributos de su realeza y cinco cetros 
ó bastones de ellos y de algún otro que no 
fué enéontrado. adoptando el monarca 
aragonés como blasón suyo y al "objeto 
también de conmemorar tan señalada 
triunfo una cruz de gules en campo de 
plata, semejante á la que llevaba en su es­
cudo San Jorge, cantonada por las cuatro 
cabezas de los régulos hallados y en otro 
enartel los cinco cetros ó bastones, que 
formaron las cinco barras de gules, en 
campo de oro.

De estas barras fué más tarde separada 
una, que se cedió por el rey D. Alfonso el 
Hatsllador al ricohome gallego D. Iñigo 
hriguez de Biedma en premio á su heroici­
dad, salvando de una muerte cierta á su 
mujer doña Urraca de Castilla, que hábía 
¿údo secuestrada en unión sus damas por 
urna partida de moros, quédando las barras 
aragonesas reducidas á cuatro.

Así nacieron como blasón de los monar- 
©as aragoneses las cuatro barras y la cruz 
de San Jorge, y que naturalmente fueron 
adaptadas por los sucesores, y entre ellos, 
por el conde de Barcelona Ramón Berbn- 
gner IV al convertirse en rey aragonés por 
su matrimonio con doña Petronila, hija 
del reyD. Ramirq II el Monje, sin que por 
eso perdieran su carácter de aragonesas, 
como tampoco lo perdió el reino á pesar 
de haber sido un conde catalán el que se 
•asó con una reina aragonesa.

Adeaás, esoí blasones implicaban reale­
za que no tenían los condes de Barcelona 
y es más verorimil suponer—aparte existir

l con- 
Ara-de

gón que era reino, que no el que Aragón 
las tomase de un condado, el cual no po­
día tenerlas por la poderosa razón ^icha 
ai principio de que antes de 1093 no eran 
«onecidos los blasones heráldicos.

Y que las barros continuaron siendo dis 
tintivo de Aragón nos lo demuestra., el que 
figuran en el estandarte ó enseña (senyera) 
del rey D. Jaime el Conquistador, y for- 
enaron luego el escudo de Valencia, como 
forman el de Barcelona en uni ón de la cruz 
de San Jorge sin las cabezas de los régulos 
y fueron después incorporadas al escudo 
de España con la unidad nacional.

Más dejando todas las rex mes expuestas 
á un lado y su poní ndo—que es mucho su­
poner,—que las barras fuesen en su ori- 
^eBeatalanas, perdieron su carácter para mermado contra su voluntad, cosa quese- 
Jtaesroe aragonesas, c d ie o  perdió su carác* ¡ guramente corregirá el general Sánchez

ter de condado el barcelonés para for­
mar parte del rei^o de Aragón, consti­
tuido además por Valencia, las Baleares, 
Cerdeña, Córcega, Sicilia, Rosellón, Cer- 
daña, Mompeller y Ñapóles, y por tanto, 
mal pueden adoptarse las barras como 
distintivo de Cataluña cuando lo son del 
reino de Aragón, y que con igual derecho 
pueden invocar para si cada una de las 
regiones antes mencionadas por haber 
pertenecido todas á la grao corona arago­
nesa y no coronilla como algunos despre­
ciativamente la titularon, á pesar del gran 
poderío y esplendor que tuvo.

Conste, pues, que las barras, ó por su 
origen ó por incorporación, fueron siempre 
aragonesas, ya por tanto, no pueden atri­
buirse como distintivo catalán, sino como 
blasón aragonés.

José María Laguna.

El suceso del día
El problema de los sargentos
Con razón dijimos ayer que el-suceso 

de la detención de los sargentos, suponién­
dolos riada menos que en plena conspira­
ción, había de reducirse á una reunión en 
la redacción del periódico que pasa por 
defensor de la clase, como si los demás per 
riódicos militares no lo defendieran dentro 
de lo justo y racional, para enterarse de la 
marcha de cuanto al porvenir de dicha 
clase de sargentos interesa.

Y asi ha sucedido, como no poefía mer 
nos de suceder, pues que ni el sargento in­
fluye hoy en la tropa como el antiguo Pri­
mero, ni esta siente deseo ni ansia de se­
guir al sargento, ni al oficial, ni al jefe ni 
á nadie, que pretenda llevarla por camino 
ilegal, ni tampoco el número de los solda­
dos por compañía, unos 15 ó 20, son para 
imponer cuidado ni miedo á nadie, ha­
biendo casi más jefes y oficiales que sol­
dados.

Además, el sargento está penetrado de 
sus deberes, lo espera todo del jefe del 
Ejército; de S. M. el Rey y del señor mi­
nistro de la Guerra, que tienen el mayor 
interés en la beneficiosa solución del pro­
blema que á tan benemérita y digna clase 
afecta, y si acude á la prensa y auxilia á 
determinado periódico con su suscripción 
é indicación de sus aspiraciones para que 

■ de ellas se haga eco, es por el natural de­
seo de que á todas horas se hable de ellos 
y se recuerde la precaria situación en que 
viven, dadas las necesidades de la vida.

De todos modos, es preciso hacer enten 
der al sargento, como á todos cuantos vis 
ten el uniforme militar, de general á sol­
dado, la obligación en que están de respe­
tar los artículos de las Ordenanzas y las 
disposiciones vigentes, sobre reuniones, so­
bre escribir en la prensa y sobre mil cosas 
que constituyen la verdadera dispiplina 
que no ha de limitarse á cuadrarse y ha­
cer saludos.

Por lo sucedido y la relación que con la 
Prensa militar ti^ne, se convencerá el Go­
bierno y el señor ministro de la Guerra, 
de la necesidad de prohibir á los militares 
en activo, sean generales, jefes, oficiales, 
sargentos, cabas ó soldados^ porque no 
tienen unos más derecho que otros, el ser 
directores ni redactores de periódicos que 
no sean pura y exclusivamente profesio­
nales. y menos si tienen, como todos pare­
cen tener, tinte político.

Y con respecto a los generales, jefes y 
oficiales empleados en centros directivos, 
la obligación de alejarse de la prensa sube 
de punto, por lo que pueden influir en sus 
subordinados, siendo de extrañar que ha­
biendo insertado nosotros una carta circu­
lar que parecía haber partido de la Direc­
ción general de Carabineros, y en cuya 
carta circular se encomendaba á los jefes 
y oficiales del Instituto nada menos que la 
misión de hacer saber á sus subordinados, 
que era poco el prest, mucha la fatiga, in­
cómodos los cuarteles, etc., etc., y qué^Uí 
estaba un periódico para defenderlos, la 
autoridad militar de la Región no haya to 
mado todavía determinación alguna. Y 
cuidado que la tal carta circular ataca á 
la disciplina. ,

Y como obran en nuestro poder cartas 
en que clases de tropa se quejan de la pre­
sión que sobre ellos hacen sus jefes, re­
comendando que se suscriban á tal ó ¿ual 
periódico, y tomen tal ó cual Almanaque 
de.este ó del otro jefe de una dirección 
genera], y sobre esto existe una Circular 
del general Ochando, en que se reconoce 
existe dicha presión, que con extrañeza 
de cuantos sienten la disciplina militar 
se publicó en “El Guía del Carabinero-, 
sin que siguiese la correspondiente forma­
ción de expediente, no es de extrañar que 
los sargentos de todas las armas y cuer­
pos apelen también á la prensa y hasta 
sostengan un periódico con qnebranto de 
lo dispuesto y de la disciplina militar.

Estas recomendaciones en favor de tal 
ó cual periódico, de tal ó cual libro ó al­
manaque, sobre estar prohibidas y de cuya 
prohibición por lo visto nadie hace caso, 
constituyen un abuso del superior que re­
dunda en perjuicio del mezquino sueldo 
del guardia y del carabinero qne Jo ve

Gómez, y que el general Ochando no ha 
corregido todavía con la energía y la fir­
me resolución que exige.

hijo del príncipe heredero de Alemania y 
de los sucesos últimos de Africa francesa, 
así como también dedicó preferente aten­
ción á los de Marruecos.

De política interior, dió noticias al rey 
de la marcha de los debates parlamenta­
rios, extendiéndose principalmente en lo 
que se refiere á la discusión del proyecto 
de reformas navales, y terminó dando 
cuenta del resultado del Consejo celebrado 
ayer.

Terminó el Consejo firmando S. M. el 
Rey varios decretos que sometieron á su 

' sanción los ministro de Guerra, Marina, 
Gracia y Justicia y Fomento.

DE TEATROS
Printesa.

El problema de los sargentos ha sido re­
suelto por nosotros en términos que cree­
mos los más convenientes para el mejor 
servicio, los más naturales y lógicos y los 
que seguramente serían aceptados de buen 
grado, por la misma clase, según no pocas 
cartas que hemos recibido.

Redúcese á concederles el sueldo de 75 
pesetas mensuales y aumentarles 15 cada 
cinco años, y como esto aumentaría el pre­
supuesto, ha de compensarse este aumento 
con la disminución de personal, reducien­
do en tiempo de paz á tres los sargentos 
por compañía, escuadrón y batería, donde 
ya no estuvieran en ese número, conce­
diendo destinos civiles al sobrante.

Y como la noble aspiración de ingresar 
en el cuerpo de oficiales, no ha de negár­
seles, y á ella no puede irse sin título aca­
démico como no se va en ninguna carrera 
ni profesión, deben establecerse Acade­
mias preparatorias de distrito, con el fin 
de que, los que quieran y sin estipendio 
alguno, cursen las materias necesarias 
para el ingreso en la Academia general 
militar, cuya creación se impone.

Y en ésta pueden establecerse cursos cor­
tos, como en las Academias de aplicación, 
al objeto de que, el que no tenga capacidad 
ó aplicación bastante para seguir los ea:- 
tensos, limite sus aspiraciones á llegar á 
capitán, pero nunca á jefe, salvo casos de 
guerra, en que por altos méritos y releva^ 
tes hechos, llegue el sargento á general, si 
así Jo merece.

Creo que á esto no puede oponerse sar­
gento alguno, ni el Estado puede ni debe 
conceder más, como no concede at maes­
tro de obras el ejercicio de arquitecto ó 
ingeniero sin probar su ■ aptitud prufesio- 
,nal y como un practicante no es médico, 
ni un escribiente abogado, etc , ete.

Y como nos gustan las cosas claras, he 
aquí expuesto una vez más lo que pensa­
mos y opinamos y sobre todo lo cual nos 
dan la razón en privado generales, jefes y 
oficiales, que fuera conveniente lo hicieran 
también en público.

Para terminar. Confien los sargentos en 
su majestad el Rey como jefe supremo del 
Ejército y en el señor ministro de la Gue­
rra, veterano soldado que conoce dema­
siado lo que dicha benemérita clase me­
rece.

Honrosa dhtinción
Le ha sido concedida por el Gobierno 

de Portugal, la placa de la Real y Militar 
Orden de San Francisco de Asís; al erudi­
to contador de navio de primera, D. José 
Lescura.

Por tan honrosa como merecida distin­
ción, le enviamos nuestra más cordial y 
sincera enhorabuena. .

POSESIONES ESPAÑOLAS
. EN EL

AFRICA OCCIDENTAL
. El ilustrado y laborioso capitán profesor 

de la Academia de Infantería D. Antonio 
García Pérez, acaba de dar á la publicidad 
un nuevo trabajo sobre las posesiones es­
pañolas en el Africa Occidental, que me­
rece ser leído y esta diado con gran dete­
nimiento. ' ' ?

Dedica su autor el expresado trabajo al 
corone] director de la Academia de Infan­
tería, D. Juan San Pedro.

En el primer artículo, ¡rata de ia cous- 
títución, superficie y población ele dichas 
posesi mes, resultando que la superficie 
total es de unos 28.000 kilómetros cuadra­
dos, y su población, según el censo de 1901, 
de 159.000 habitantes.

Describe la isla de Fernando. Póo y 
acompaña un plano de ella, siguiendo las 
de Coriseo, Annobón, Elobeyes Grande y 
Chico.

El Sahara español y la Guinea española

la descripción, a la cual siguen una por­
ción de noticias de grandísimo interés y 
de actualidad suma. .

Los tratados de lyil están expuestos cou 
muy buen acuerdo, mereciendo el libro 
una favorable acogida, que no dudamos 
hade alcanzar su interés, máxime cuando 
su precio es soló dé uria peseta.

Los map^s que ilustran el libro.del dis­
tinguido capitán haú sido dibiijádoé por 
su compañero, profesor de la Acáderaía de' 
Infantería D. Rafael González Gómez y 
por los alumnos de segundo año D. Maria­
no Trucharte Sanaper y D. Manuel Sán­
chez de Molina Mendoza, á todos los cua- ' 
Jes felicitamos igualmente por su trabajo • 
de colaboración.

EL CONSEJO DE HOy
Esta mañana se lian reunido los minis­

tros en Consejo, presidiendo S. M. el Rey.
El Sr¡ Maura dió cuenta al monarca de 

los principales hechos acaecidos en el ex­
tranjero, ocupándose preferentemente de 
la muerte del Oscar, del nacimiento del

El drama en tres actos estrenado ano­
che, original de D. Federico Oiiver y titu­
lado Mora de la Sierra, es una obra am­
plia, noble y elevada que honra al autor 
que la ha concebido y que ha hallado for­
ma escénica para hacerla comprender y 
admirar al público.

Porque aún cuando tiene un argumento 
interesante y patético y presenta persona­
jes perfectamente copiados en la realidad; 
el drama está rodeado por decirlo asi de 
una aureola de luz que le infunde grandio­
sidad y belleza extraordinaria.

Y es que el drama no es solo él que se 
anuda y desenlaza por la acción de los per­
sonajes presentados; sino que alcanza á 
todo un pueblo; mejor se diría á toda una 
región.

El autor ha pintado con acertados colo­
res y diestro pincel, las angustias, los dé- 
seds y hasta las supersticiones de los cam­
pesinos andaluces.
' Deseos, angustias y supersticianes que 
paralelamente con él argtimento y la ac­
ción de los personajes van apareciendo y 
desarrollándose durante los dos actos pri­
meros, basta estallar en hermosa pero 
triste apoteosis al final del tercero, en que 
se ve al pueblo entero de Mora de la Sierra 
celebrar con la mayor fe unas rogativas 
en que pasean procesionalo á Vir­
gen para que descienda de los cielos el 
agua á poner fin á la inclemente y perti 
naz sequía que agosta los campos y hace 
morir de hambre á sus pobladores: los 
cuales, después de haber concebido breve 
esperanza, maldicen iracundos á gritos ai 
Sol, que de nuevo con sus ardientes rayos, 
desvanece las nubes y la esperanza.

Y así, con esta loca imprecación, que 
llega á los linderos de la tragedia y que es 
d»un soberbio y artístico efecto, termina 
el que llama su autor con rigurosa pro­
piedad poema dramático, atendiendo más 
que al drama dé unos cuantos hombres, 
al que afecta y alcanza á toda la región 
andaluza.

Dificilísima era lá realización de tan 
vasto plan; pero el Sr. Oiiver lo ha ejecu­
tado con grandísima talento.

Los aplausos qie unánimemente le tri­
butó el público numerosísimo é inteligen­
te que asistió al estreno, lo demostraron.

Y ahora, tratando del drama propia­
mente dicho, que en la obra estrenada sir­
ve de hilo conductor para llegar con des­
pierta attnción hasta el final, debo decir 
que es por todo extremo interesante y dig­
no de la experta y celebrada pluma que en 
La Juerga en la Nena y en tantas otras 
obras dramáticas ha conseguido brillan­
tes triunfos.

El acto primero, por sí solo, bastaría 
para dar á un escritor fama y renombre 
esclarecido. .

En él se ve, y puede aprender por com­
pleto el que no la conozca, la vida del pue­
blo campesino andaluz.

En él se retratan, con maravillosa fideli­
dad, las costumbres, los vicios y Wyirtu- 
des más generales de su^ moradores, Y és­
tos aparecen de cuerpo enteró, y dé tal 
modo, con tan alto relieve, que se graban 
hondamente y para siernpre en el espíritu 
y la memoria del espectador, como se fija 
en ellas el recuerdo de las personas amigas

Los otros dos actos son dignos del pri­
mero. ,

El amo del cortijo, de corazón duro, y 
carácter como el corazón, que representó 
Moráóo coa arte insuperable; la hija na­
tural, de sentimientos nobles y arranques 
valientes y generosos, personaje que en­
carnó en Pepita Cobeña con talento admi­
rable; la vieja gitana que interpretó Car­
men Cobeña, como todos, como siempre, 
como solamente una gran actriz, cual ella, 
sabe representar los personajes de con­
dición y de edad más diferentes: el cura, 
papel desempeñado por Ruiz Tatay, con 
verdadera naturalidad y maestría.

Y Ricardo Calvo en un personaje secun­
dario y Comes Manso, los hermanos Cobe­
ña, Amato, la señorita Piá y los demás, 
hasta el último comparsa, todos estuvie­
ron á cual mejor, todos consiguieron aplau­
sos entusiastas, que más que nadie mere­
ció también el Sr. Oiiver como director 
artístico por lo bien ensayados que demos­
traron haber sido los complicados y nu­
merosos grupos que intervienen con fre­
cuencia, y en los tres actos con la palabra, 
las actitudes y los movimientos en la ac­
ción.

Las dos decoraciones de Muriel son pre­
ciosas y causan el efecto mismo que la 
realidad, que ha tratado de reproducir el 
afamado escenógrafo, el cual fue con jus­
ticia llamado á escena.

También lo fué el autor, D. Federice 
Oiiver con entusiasmo durante la repre­
sentación y al terminar ios tres actos.

Por lo que queda reseñado ligeramente, 
harto se comprende que es Mora de la Sie­
rra una obra de superior mérito, que es de 
esperar dé honra y provecho á su ilustra 
autor. .

Arturo Pererex.

MAÑANA: 

sostira las Fteiiinss
se as Dueiiie*.

Lsna conferencia de Santa Cr«z 
de marcenado.

El distinguido y respetable general de 
Ingenieros de la Armada D. Benito Alzóle, 
hermano del senador por Vizcaya D. Pa­
blo. ha fallecido repentinamente en Bil­
bao.

Sentimos la sensible pérdida, del que ©a 
vida y »llá en nuestra juventud tratamos, 
pediendo apreciar las altas y relevantes 
cualidades que le adornaban.

Nuestro más pésame á la distinguida fa- 
ni^ia del finado y que Dios haya acogido 
‘e4 sií seno el alma del distinguido Inge­
niero. .

LOS CONSUMOS
Continúa hablándose de la ya célebre 

supresión del impuesto de Consumos, que 
hasta la fecha puede calificarse de pai<- 
bras que lleva el viento.

Ni reuniones, ni conferencias, ni cálew- 
l as, ni proyectos, son suficientes á resolver 
ei arduo problema, que ni es tan proble­
ma en realidad, ni tan arduo, si las cosas 
se ajustaran á la equidad y al buen medie, 
favoreciendo al más necesitado.

Habría además una manera de solucio­
nar el conflicto, aunque no queramos ase­
gurar ni discutir nosotroe su mayor ó me- 
uor bondad; sí sólo asegurar que se hizo 
y nada menos que siendo ministro de Ha­
cienda el célebre D. Pascual Madoz, siee 
estamos equivocados. Y creemos que ne 
habrá nadie capaz de considerar á aquel 
hombre público como político ni hacen­
dista de medin velo ó de guardarropía. 
?-^En el año 1855 y ocupando el Trono de 
España la iñoriidable doña Isabel II, cuyo 
reinado días de gloria y prosperidad dió 
á nuestra patria, fué suprimido el deni­
grante y odioso impuesto, y para ello le­
vantó el gobierno un empréstito de 40 mi­
llones, á fin de cubrir el déficit resultante. 

' de la suspensión, con lo cual se benefició" 
al pobre y al acomodado. Al primero, coa 
el no abono de los derechos de puertas; y 
al segundo, con el interés que obtuvo par 
el capital suscripto en el. citado emprés­
tito.

¿No podría hacerse ahora algo paretídíó 
por la Hacienda?

FIRMA DEL REY
S. M. ha firmado las siguiente disposi­

ciones:
Guerra.—Promoviendo al empleo de in-, 

tendente de división al subintendente doa 
Rafael Moreno.

Nombrando jefe de sección del ministe­
rio al intendente D. José Fenech.

Idem vocal de la inspección general de 
establecimientosd^ instrucción é industria 
a) intendente D. Rafael Moreno.

Concediendo al coronel y á los tenientes 
co oneles de Artillería D. Luis de Santia­
go, D. Francisco Ortega y D. José Ceba- 
llos cruces dé tercera y segunda clase del 
Mérito militar blancas. '

Idetn al comandante de Artillería dos 
Joaquín Gardoqui de segunda. . .

ídem, id. al comisario de Guerra de pri­
mera clase D. Carlos FriedricK. r '

Idem al comandante de Artillería don 
José Robert.

Idem al archivero D. Pedro Vallejo.
Idem de primera al capitán de Infantería 

D. Federico Medialdea.
Idem aí capitán de ingenieros D. Fraa- 

cisco Cañizares.
Idem al comandante de Estado Mayor 

D. Sebastián Mantilla. ' -
Concediendo el mando del grupo de ar­

tillería del campo de Gibraltar, al teniente 
coronel D. Carlos Losada.

Idem el mando de las comandancias de 
carabineros de Alicante, Lugo, Murcia, 
Huesca y Guipúzcoa á los tenientes coro­
neles Sres. Escalona, Andújar, SanGermá*,' 
López y Vilaplana.
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" Nombrando director del Colegio de Ca­
rabineros, al coronel D. Agustín Villar.

Idem director del Parque regional de.ar- 
tilleria de Valencia, al coronel D. José 
Donat. * ■■

Idem del quinto y sexto depósitos de re­
serva de la misma arma á los tenientes Co­
roneles D. Rafael Sierra y D. Joaquín Fe- 
rrant. J 'í i’,-'1 i .< •

, Idem dé la comáñdancí'a dé lü Guardia 
«ivil de Soria al comandante D. Angel 
Simo.

Idem á los coroneles de Infantería don 
Francisco Costa, D. Ricardo Iglesias, don 
José Martínez, D. Rogelio Añino y D. En- 
riqne Rubio, los mandes de las zonas de 
Zaragoza, Oviedo, Gijón, Pontevedra y Se- 
«ovia.

Concediendo la gran ciuz de San Her- 
menegildQ á los generales de brigada don 
kamón García Menacho, D. Abelardo Ar­
ce, D. Ricardo Morales, D. Pío Esteban 
Roa, D. Joaquín Milans del Bosch.

Varios decretos de material.
Concediendo la cruz blanca y pensiona­

da de primera clase del Mérito naval, al 
teniente de navio de primera D. Juan Cer- 
vera y Valderrama, por su obra titulada 
'Manual de! Contramaestre*.

Declarando desierto el concurso para 
adquisición de un transporte y disponien- 
«I® se convoque otro.

.......... ... .......w’liQfM— -------------

nformadón de Marina
fia fallecido en Santa Cruz de Tenerife 

<dl teniente de navio de primera D. José 
Roldán, cuya muerte ha sido sentidísima 
por tener grandes simpatías entre todos 
sea compañeros;

Ha sido pasaportado el general Boado, 
ayudante de S. M. el rey, para las Cortes 
«le Stokolmo y Berlín, donde, respectiva­
mente, asistirá en representación de su 
majestad á los funerales del rey Oscar y 
»1 bautizo del hijo del Kompinzt, del cual 
s*rá padrino el rey de España.

Clases Pasivas.
68$ Centro p;eneeal y su prensa 

^propia.
Al alcance de todos, tanto de los que 

desgraciadamente, componemos la clase 
de pasivos, como de los que aún figuran 
en activo, creemos inconcusa la verdad de 
cnanto exponíamos al final de nuestro an- 
tsrior artículo sobre este asunto.

Pero, según decíamos también, y volve­
mos á repetir hoy, no vaya nadie á supo­
ner que impulsados por un espíritu de 
discordia, tratamos de sembrar esta entre 
el Centro general de Pasivos, y los perió­
dicos que defienden con más ó menos 
tesón y consecuencia á la colectividad. No, 
y mil veces no.
* Todo lo contrario. Animados de verda­
dero cariño hacia una clase á qué nos hon­
ramos pertenecer, y por la que estamos 
dispuestos á hacer toda clase d e sacrifi­
cios deseamos la unión de la colectividad, 
sin sofismas, subterfugios ni miras intere­
sadas

Y nadie con mejor derecho que nosotros 
ipuede aconsejar á la clase por pertenecer 
¿ ella y habernos dedicados su defensa, 
que tenga un diario cuyo lema, no sea 
«tro que <todo por y paro las clases pasi-

Sin este elemento de publicidad y de 
fuerza, no conseguiremos nada útil, pro­
vechoso, ni favorable para la colectividad.

¿Qué pasivo habrá que no gaste al cabo 
del mes alguna cantidad mayor que la que 
se le pide (para el objeto indicada) en al­
go quizás perjudicial é innecesario?

Contribuyendo con una cuota insigniíi- 
•ante, sobre la ventaja de emplearla en 
utilidad propia proporcionaría á todos y á 
•ada uno la distracción de leer un diario 
dedicado casi exclusivamente á la clase y 
ifc su más eficaz y constante defensa, y que 
sirviera de enlace entre activos y pasivos.

Un retirado.
Para el Sr. Canaléjam.

í Indudablemente, sobre la respetable 
atención de V. E. tanto en su vida oficial 
«orno en la privada, pesarán múltiples 
asuntos; todos eVos también á no dudar, 
serán á cual más justos y merecerán pre­
ferente lugar; pero hay uno que sabemos 
fué V. E. nombrado presidente de la comi­
sión nombrada en el Congreso para su es­
tudio," y desde cuyo momento nada hemos 
•ido ni vuelto á saber de él; y como le juz­
gamos beneficioso para gran parte de la 
colectividad qne representamos; conoce­
dores de la rectitud de miras, é inagotable 
bondad de que dispone, nos permitimos 
llamar la atención de V. E. y de los demás 
•chores que, bajo su presidencia, forman 
la comisión para el estudio y dictamen de 
qste beneficioso proyecto, dediquen á él 
«nos momentos, y sin hacer caso de las in­
fluencias que quizás pongan en juego al­
gunos sujetos, se sirvan dictaminar en 
breve.

Nos referimos á la proposición de ley 
presentada por el Sr. Azcárate para que a 
iodos los que sobre sueldos pesare reten­
ción, tanto para satisfacer ésta como para 
el tanto 0(0 de la Hacienda, no sufran más 
descuento que el 1(5 del sueldo con cuyo 
importe se atenderá á ambas obligaciones.

EFEMÉRIDES GLORIOSAS 

Batalla de Doulleus
<1 de Diciembre de 1595

Teniendo el conde de Fuentes D. Pedro En- 
riquez de Acevedo sitiada á Doulleus, acudie­
ron en auxilio de los sitiados el duque de Bui- 
ílon y el almirante Villars, pero teniendo or­
den de no atacar las líneas españolas hasta 
que se les incorporara el duque de Nevcrs 
«on el grueso de las fuerzas,quedándose como 
i una legua de distancia de los españoles.

En el campamento de éstos, prodújose al- 
gyuxa alarma por haber acampado los france­
ses en un sitio próximo al en que ellos tenían 
loe repuestos de víveres y municiones, y te- 
«ian que un ataque del enemigo les produje­
ra grandes pérdidas. Para evitar esto el conde

Puentes, ordenó se trasladaran los depósi-

, tos ai opuysto lado; y tomando el movimien­
to á que este cambio dió Jugar, Buillon y Vi­
llar por íiha retirada, acordaron atacar á los 
españoles sin espérar la llegada del de Ne- 
vérs. ' r

La Caballería y la Infantería en dos ceerpos 
dé columna, aquélla por la izquierda y ésta 
pof la derecha avanzaron resueltamente hacia 
las' lirféas españolas. Entonces el Conde de 
Fuentes dispuso salir al encuentro de los ad­
versarios, y dividiendo en dos grupos de 1100 
hombres toda su Caballerip cayó con uno de 
ellos sobre el enemigo. ■ 1

El mando del otro grupo que dejó de reser­
va lo encomendó al célebre Carlos Colonia. La 
carga fué bastante desigual, púes'iBiéntras’la 
derecha atacaba con bizarría,’ la izquierda lo 
hizo con desorden terminando por volver 
grupas.

La oportuna intervención de Coloma rehizo 
esta ala, pues arremetiendo con sus lanceros 
á las gentes del almirante Villars, las puso en 
desordenada fuga, evitando así el ataque de 
flanco que este pretendía á los españoles.

Cargados entonces los franceses por nues­
tra infantería, viéronse atacados por todas 
partes y rodeados completamente de enemi­
gos, recibiendo gran daño y quedando muer­
tos en el campo ó prisioneros Villars, y todos 
los más distinguidos capitanes y caballeros 
á excepción del duque de SaintPol¡y Buillóu 
que con 500 hombres más se salvaron gracias 
á la ligereza de sus caballos.

A 2.000 ascendió el número de muertos que 
los franceses tuvieron en esta desdichada la­
cha. Quedaron en poder de las tropas del 
conde de Fuentes .500 nobles, y 134 soldados, 
más todos los bagajes y municiones que cons­
tituían la impedimenta del enemigo.

” .. ^«^..t ^^mh h™»*.*»***»**.,**,* .. ...

EN PLEti MBÍÍM
Hablar y creer en las conspiraciones, 

que eran en otros tiempos el pan nuestro 
de cada día, es vivir por completo fuera 
de la realidad. En todos los órdenes de la 
existencia se va contra la corriente, cuan­
do el derecho y Ja libertad están secues­
trados.

Ahora no hay razón, ni motivo, ni si­
quiera pretexto para tales secuestros. En 
las leyes fundamentales están garantidos 
todos esos beneficios inherentes á la con­
dición de ciudadanía, y lo que falta no es 
derecho y libertad, sino medios de vivir 
bien.

En lo económico nadie puede toree» se 
sino; en lo político están ya ganadas todas 
las batallas constitucionales. Por eso la 
conspiración es un absurdo en que nadie 
cree, ni aun el loco de marras que ee pasa­
ba la mayor parte el tiempo infiando pe­
rros»

Lsto no quiere decir qne se renencie á 
los grandes ideales. Cada cual los cultiva 
en la esfera individual ó colectiva si bor­
dear los peligios dt la conspiración.

Los sindicatos, las asociaciones de soco- . 
rros, los centros y círculos regionales han 
reemplazado á los motines y algaradas. Se 
acabaron las tenebrosas reuniones secre­
tas, en que he tomaban acuerdos contra lo 
éxisteme y en que cada conspirador se ju­
gaba la eab< ga.

Los tiempos han cambiado por comple ­
to. Aun los factores más reaccionarios, 
dentro del régimen constitucional, están 
reñidos con la violencia. Por eso resulta 
una verdadera lástima que se ül,¿rda tardo 
tiempo en logomaquia» de política.

En lo que se debe pensar es en todo 
aquello de que dependa el bienestar del 
mayor número. Esa es la verdadera polí­
tica; y en las grandes naciones se practica 
con verdadero empeño. e

España es un país que en fuerza de la­
char tanto por la libertad ha llegado á ser 
incrédulo de ella, pero como la disfruta, 
no la da la menor importancia, como los 
pletóricos de salud no se preocupan poco 
ni mucho de tomar precauciones para con­
servarla.

Y justamente la ciencia del buen gobier­
no es esa; evitar que esa salud, esa libertad 
se empañen, se perturben ó se destruyan 
por falta de precaución.

Se estudia el mal y se aplica el remedo; 
tal es en síntesis la función gubernamen­
tal de los organismos c^i^ectivos.

Por eso han muerto las revoluciones y 
se vive en plena evolución. Las reformas, 
las reorganizaciones, los proyectos ¿qué 
son sino formas evolutivas? En otras épo­
cas, todo era inconmovible, por eso la re­
volución se encargaba de hacer saltar los 
inconvenientes.

Hoy los procedimientos revolucionarios 
ni se comprenden ni se practican. Están 
deplacés por completo.

H1 derecho de peticiones es una especie 
de salvoconducto, por virtud del cual, se 
abren automíticamente las válvulas de las 
calderas cuando la presión ha llegado á su 
extremo limite.

Que nay explosiones, que hay hecatom­
bes, ¿quién lo duda? Pero no son hijas del 
discernimiento sino de la imprevisión, de­
fecto que siempre se paga, pues, como sue­
le decirse, en el castigo llevan la peniten­
cia. Por eso las víctimos en vez de ser mal 
tratadas, son atendidas.

La nación española comprende que su 
redención ha de venir por caminos de la­
boriosidad, no de violencia; trabajando, no 
imponiéndose; y por eso la tendencia es á 
redimirse por medio del trabajo. Ese es el 
mejor modo de emancipación.

Los intereses no encuentran diques ni 
fronteras que los detengan; caminan dere­
chamente á su objetivo pero per se, no per 
accidens; por propio derecho, no por gra­
cia; y así preciso es reconocer que las cons­
piraciones serían insostenibles.

Se debe vivir en la realidad, y esa es la 
característica del modernismo; no sacar 
las cosas de quicio; proceder siempre con 
arreglo á datos ciertos, no fundando como 
otras veces castillos en el aire, faena por 
todo extremo ilusoria.

Los que viven fuera de la realidad no 
inspiran animadversión, sino lástima, por­
que son verdaderos enfermos, gentes de 
poca salud moral y material; y á los en­
fermos se les cuida, se les socorre, se les 
stiende.se les cura* Por algo vivimos en 
tiempos de progreso y cultura.

. . MeliUe 11.
Desde hace días el estado de lúcha en­

tre imperiales y rebeldes ocasiona frecuen­
tes actos de bandolerismo que mantienen 
la inse^ridad en el campóf varias patru­
llas de nuestra guarnición ^corren el pe­
rímetro.

Ansche, una patrulla que formaban un 
cabo y cuatro soldados estaba reconocien­
do el huerto de Pimentel, próximo al fuer­
te de Reina Regente, cuando recibió una 
descarga casi á quemarropa.

Cayeron heridos el guarda del huerto, 
el paisano José Mata, el soldado Manuel 

. Martínez y otro soldado Luis Castaño.
, Los Soldados ilesos contestaróp á la agre­

sión hasta que huyeron los agresores, que 
eran bandoleros moros. .

Al ruido de los disparos acudieron al­
nas patrullas y los jefes de día y vigilan­
cia.

Acto seguido empezaron las pesquisas, 
que dieron por resultado la detención de 
tres de los agresores.

Esta mañana el general Marina llamó al 
jefe fronterizo Shaldi y á los de la aduana 
mora y los exigió una reparación inmedia­
ta; Senaldi prometió que Los culpables de 
la agresión á los soldados serán fusilados.

El suceso, como se ve, no tiene fraseen- 
dendencia. Es probable que los agresores 
pertenezcan á la kabila. de Benisicar que, 
por estar sin jefe, vive en anarquía.

El paisano herido está gravísimo. Es ca­
sado y tiene tres hijos.

------------ - — .n— -------------

Tvtez ag'ied.ia.o
Marchando el cabo de Carabineros don 

Victoriano Sánchez García por la carrete­
ra que de Valencia de Alcántara conduce 
á la estación férrea de dicha villa, vió co­
rrer 4 varias personas y eyó voces de auxi­
lio, acercándosele momentos después el 
juez de instrucción de aquel distrito, don 
Aurelio Octavio Sánchez, reclamando su 
ayuda para la detención de un hombre 
que, cuchillo en mano, se había introdu­
cido en »a despacho con intención de agre­
dirle. El cabo aludido se apresuró á efec­
tuar la detención, habiendo tenido para 
ello qne emplear el fusil, armado de bayo­
neta, pues e! agresor, con su cuchillo de 
enormes dimensiones, trataba de agredir 
también al cabo que le detuvo.

Despees de sometido á la obedieacia, se 
presentó una pareja de municipales, sién­
doles entregado eí detenido pira su con­
ducción á la cáreeL
............ . —.. .. .........

CONSEJO DE MINISTROS
Ayer mañana se celebró en el domicilio 

del Sr. Maura, Consejo de ministros, pre­
paratorio del que mañana presidirá el rey 
•n palacio.

La reunión ha estado, por esto, dedicada 
principalmente á hacer un amplio examen 
de la situación política, del curso de los 
trabajos parlamentarios y de los proyec­
tos del Gobierno, asuntos sobre los cuales 
versará principalmente el discurso que 
hoy pronunciará el Sr. Maura ante e 
monarca.

Dedicóse después el Consejo al exame 
de expedientes, siendo aprobados los rela­
tivos á la realización de un empréstito pa­
ra realizar obras importantes en el Canal 
de Isabel II, el del pantano de la Peña 
(Aragón), el de modificación del regla­
mento de caminos vecinales, y el de cons­
trucción de un faro en Baleares, todos és­
tos del Ministerio de Fomento.

A propuesta de! ministro de Marina se 
acordó declarar desierto el concurso veri­
ficado para la adquisición de un buque 
transporte, ne ajustarse al pliego de 
condiciones las proposiciones presentadas.

Por falta de tiempo no pudo examinar 
el Consejo un expediente del ministerio de 
Instrucción Pública, ni el proyecto de con­
centración parcelaria del Sr. González Be­
sada.

Al salir el ministro de la Guerra mani­
festó á los . periodistas que había dado 
cuenta al Consejo del fallo dictado por el 
Tribunal de La Rota en un caso de biga­
mia cometido por un oficial del Ejército.

También dió cuenta de la detención de 
varios sargentos en la redacción de un pe 
riódico, explicando las causas que moti­
varon la intervención del Juzgado militar.

IWarruecos
La« Aegoelmoflomee de Habat

Come resultado de las negociaciones se­
guidas en Rabal por los embajadores espa­
ñol y francés con el ministro de Negocios 
Extranjeros jerifiano Ben-Sliman, éste ha 
declarado que el Majxen acepta.

Todo lo concerniente al contrabando; la 
organización inmediata de Ja policía en 
los puertos; la construcción de alcantari­
llas y cloacas en Tánger por ingenieros 
que designará el Cuerpo diplomático asis­
tido por dos funcionarios del sultán; apli­
cación del artículo 60 del acta de Algeci- 
ras referente á le adquisición de bienes por 
europeos; concesión á Ja comisión de hi­
giene del mercado Lepruvel de Tánger de 
la mitad de los beneficios; ejecución de los 
acuerdes de Algeeiras relativos á las adua­
nas; redueción del 50 por 100 del impuesto 
jerifiano sobre construcciones urbanas y 
suspensión del impuesto imperial sobre 
tránsito de mercancías por Tánger.

CARABLANCA
La tranquilidad continúa inalterable en 

esta plaza.
Procedente de Mazagán ha llegado un 

vapor con numerosas familias europeas, 
moras y judias, que huyen de dicha ciu­
dad ante el temor de graves sucesos.

Afirman que el Hafld, con numerosas 
fuerzas, está no más que á dos jornadas de 
Mazagán, pero que aun no se sabe el rum­
bo que tomará, sospechándose que pro­
yecte ir á Fez para hacerse proclamar en 
la Mezquita de Muley Hedrí.

■ Entre el botín que las kábilas han co­
gido ai Bagdali, figuran numerosas cade­
nas y grillos que llevaba para los prisio­
neros que hiciera; pero por cruel sarcasmo 
han servido para encadenar á los propios 

soldados imperiales que han caído en po­
der de los hafidistas.

TETUAN
Ha sido puesto en libertad Sid Mohamed 

El Segner, ministro de ja Guerra que fué 
en tiempo de Muley líassan, y que estaba 
preso en está cárcel, pace tres años.

Parece que irá á Rabat, en un barco fle- 
tádo al efecto, para ser presentado al Sul­
tán. Hay quien supone que El Segner será 
nombrado ministro de la Guerra en subs­
titución del Guebbas.

Ayer se leyó en esta mezquita principal 
la tarta de Ábd-el-Aziz, participando ha­
ber recuperado Mazagán, que estaba en 
poder de los hafidistas.

MrOÉ™
Las navajas de pauta, los cuchillos afilados, 

los estoques ocultos en bastones, quedan fuera 
de la ley por reciente y previsora disposi­
ción ministerial. Ahora, si hay crímenes, las 
autoridades pueden lavarse las manos, como 
se suele decir. •

Las gentes de orden no pueden menos de 
aplaudir esa disposición que al menos pone 
una limitación á los abusos. Hace poco tiem­
po, trajeron los periódicos americanos la ne- 
ticia de que en una requisición de gente ma­
leante se recogieron millones de chisme* de 
matar á la. gente golfa de Nueva York.

Pistolas, revólvers, puñales, dagas, pinchos 
de todas clases. Y en véz de venderlos á bajo 
precio, se dispuso cargar con ese herramental 
una gran barcaza y ailí en alta mar fueren 
arrojados al mar.

¡Qué sorpresa para los pecesl Aquí cuando 
se hacen esas requisitorias es fácil adquirir á 
bajo precio en las traperías, casas de présta­
mos y tenderetes del rastro chirimbolos de 
esos.

De vez en cuando los periódicos dan cuenta 
de un crimen horrendo. ¿Cómo se ha cometi­
do? Con navaja, ©on revólver, á veces con es­
toque. Por eso ahora al prohibir el uso de 
armas de punta, las autoridadespodrán echar­
se á dormir á pierna suelta, porque quien 
quita la ocasión... quita el peligro.

Esas previsiones se completarían aumen­
tando la vigilancia en los barrios y calles so­
litarias, pero entonces ¿cómo podrían esos 
agentes cumplir su principal función de es­
torbar en todas partes?

Las armas de fuego son inofensivas mien­
tras no están cargadas; las de hoja, sean pun­
tiagudas, sean romas, son peligrosas cuando 
están abiertas y empalmadas. Son como los 
toritos sueltos, euyo empuje hay que evadir ó 
sortear.

Es nauy difícil legislar sobre materia tan es­
cabrosa, porque si esos chismes no sirven 
para hacer daño ¿para qué son? Hay chulo 
aburrido que se vanogloria de picar el tabaco 
con una navaja de medio metro; otras soport- 
mans del arroyo que matan las pulgas y las 
correderas á tiro hecho, disparando sus pisto- 
Iones; y otros en fin, que usan para picar la 
escarola del canario dagas florentinas y puña­
les venecianos.

De cualquier modo resulta que esas dispo­
siciones prohibitivas no rezan con quien no 
las usa; y como quienes las emplean, lo hacen 
subrepticiamente, resulta que son disposicio­
nes escritas en el agua.

Con y sia prohibición de armas punzantes 
y perforantes, lo prudente es no salir de casa 
en horas intempestivas ni pasar por calles y 
plazas retiradas y sombrías; porque en la con­
fianza está el peligro.

Y ya es sabido donde está el peligro, casi 
nunca están los guardias.

Abel Imán.

GUARDIA CIVI1.

Los maestros de banda.
Tienen ya nuestros lectores noticia de 

la creación de 54 cabos con destino á Jas 
comandancias de la península. Los mo- 
destós veteranos de encarnadas hombre- 
xas que hasta hoy estuvieron en el mayor 
desamparo de las clases directoras, tienen 
ya un porvenir qne bien se merecían.

Tiene por consiguiente que constituir 
ésto satisfacción grande para el El  Dia r io  
Es pAml , pnes en estas columnas fué don- 
da por primera vez se dijo que la única so­
lución para que estos servidores de la pa­
tria obtuviesen una pequeña compensa­
ción á sus desvelos era la creación de teas 
clases.

No quiere decir esto que á nosotros se 
nos deba en poco ó en mucho la medida, 
nada de eso, y ni aun queremos incurrir 
en la fatua y generalizada presunción de 
que por haberlo dicho se ha hecho. En 
eso, como en todo, nosotros nos apresura­
mos á traer á estas columnas lo que era 
aspiración general y solución lógica.

¿El general Sánchez Gómez sintetixindo 
lo que era natural solución lo ha llevado 
al presupuesto?, pues á él, y únicamente á 
él, se debe, por lo que tenemos que rendir­
le tributo de merecida admiración sin ad­
jetivos y calificativos que á nada condu­
cen.

Mucho ha hecho, pero nada era tan jus­
to como esto; por eso nuestro aplauso es 
sincero, entusiasta y proporcionado al in­
menso beneficio que en tantos hogares co­
mo cornetas hay ha llevado la citada ini- 
ciath a.

Sólo falta una cosa, complementarla el 
dio de mañana, con Ja creación de un pru­
dencial número de sargentos, cosa que se- 
/ ura mente está ya en b u ánimo según se 
dice.

EL PREMIO NOBEL
Se ha verificado ayer en Stokolmo la 

clstribución del premio Nobel en la forma 
t ¡guíente:

De Literatura, á Rudyard Kiplíng: de 
Física, á Michelsen, de Chicago; le Quí­
mica, al profesor Buchner, de Berlín, y de 
Medicina, al profesor Laveran, de París.

Todos los premiados estaban presentes.
Con motivo de la muerte del rey Oscar, 

d o hubo banquete ni ceremonia pública.
El premio de la paz se ha otorgado A Er­

nesto Teodoro Moneta, italiano, y á Luis 
Regnault, francés. ■

VIAJEROS ROBADOS
El lunes llegó al hotel Sevilla, estableci­

do en la calle de Alcalá, 33, un sujeto alto, 
delgado, sin equipaje de ninguna clase, y 
que dijo llamarse Miguel Cruz.

Anteanoche anunció b u  propósito de sa­
lir ayer de Madrid, en eno de los primeros

trenes que partea la estación del $Ke- 
diodia. s

En efecto; poco después de las cinema de 
la madrugada llamó á un dependiente del 
hotel, y pidió la cuenta, que. ya le tenia» 
extendida, pagando en el ac¿o y abando­
nando la tonga. । ¿

A media mañana; uno de tos huéspedes, 
D. Rafael Moñtesinps, teniente ; alcalde de 
Granada, se levantó y dispúsose á vestirse.

En aquel momento echo de ver que te 
había sido sustraída la cartera, que al 
acostarse puso sobre la mesilla de noche.

Contenía Ja cartera billetes por valor de 
1.500 pesetas.

Además, el Sr. Montesinos advirtió te 
desaparición de un reloj con su cadena, de 
dos sortijas y de otras alhajas, calculando 
que el importe de lo robado asciende á 
6.000 pesetas.

Cuando el personal de la fonda hallába­
se comentando el robo, una criada encon­
tró en el cuarto ropero una cartera ea el 
suelo.

Pertenecía á otro viajero D. Alfredo Al- 
denoza, y había sido también despojada.

El ladrón llevóse del Sr. AldeDoza $06 
pesetas en billetes y cuatro décimos del 
número 11.709 del gran sorteo de Navidad.

Se supone que el autor de ambos robos 
es Miguel Cruz quien debió penetrar du­
rante la pasada noche en los cuartos Je 
los viajeros, llevándose cuanto tenían de 
valor,

^"CL"bllca,oioxx®is.
La catástrofe de Riudeeañas, la embajada 

española á Marruecos y la crisis política ea 
Portugal, son notes salientes de la eréntea 
gráfica del número XLV de La Ilustre»*» k- 
paiiola y Kmericana.

Colonias de Afriga
Nuestras actuales colonias de Africa, que 

no llamaremos último resto de nuestro in­
menso poder colonial, porque Ja mayor 
parte son recientemente adquiridas no 
pueden administrarse como las de otro 
tiempo. Mejores leyes que Jas de la Reeopi- 
lación de Indias no podríamos hacer; pero 
necesitamos contraer diferentes costeun- 
bres. Por otra parte, se trata de climas, dis­
tintos de los americanos y apenas tenemos 
población de europeos que nos represente 
en la región occidental del Africa.

Existe si una ventaja y es la de qne tales 
pueblos, por más que algunos, como los

sean muy feroces no han de mo­
ver guerra por ahora ni ponernos en Jos 
conflictos que frecuentemente suscitan Jos 
indígenas de las colonias inglesas y ale­
mas en Africa. Acaso no se rebelen porque 
no les hacemos sentir uuestra dominación 
y hacen lo que quieien, como si no estu­
viesen sofuzgados á la Metrópoli.

Otra ventaja debe citarse; no parece qne 
en nuestra nueva colonización entre por 
gran parte el predominio de la administra­
ción, lo que hoy con frase extranjera suele 
llamarse régimen burocrático. Por ne 
abandonarlo en ia isla de Santo Domingo, 
cuando su reincorporación á la Metrópoli 
apresuramos su pérdida: verdad es que ei 
régimen aludido nunca lo piden los pue­
blos, aunque algunos gobiernos 1® adoptan.

Una vez admitido el sistema de coloni­
zación por oompañíae, ocurre un proble­
ma y es el de la emigración, de la que 
parle la metrópoli. Algunos dicen que 
nuestros colonos de Argelia deberían pa­
sar á las nuevas posesiones de Africa. Sa­
bemos que hay quien pretende establecer­
se en Fernando Póo; mas no en las otras 
poseeioneB. Las tierras no roturadas y pan- 
tanosne, las márgenes de los grandes ríos, 
algunos de ellos perfectamente navega­
bles, las selvas vírgenes de exuberante ve- 
geiotóón, son otras tantas causas de insa­
lubridad, que producen una malaria cons­
iente, como dicen los italianos. En cuanto 
han corrido estas noticias por España, en 
todas las regiones «e ha pensado, menos 
en las nuevas colonias. De aquí la convic­
ción ya formada de que importa llevar la 
civilización, y, por supuesto, la religión, á 
eeí:s tribus salvajes; pero que no conviene 
sacar los grandes trabajos de roturación y 
cultivo de mano de los indígenas. Y la 
ciencia va confirmando estas indicaciones. 
Ni aun el ejército debe ser de españolee.

En la última Memoria publicada por di 
secretario de la Real Sociedad Geográfica 
de esta Corte se lee lo siguiente, que debe 
llegar á conocimiento de todos: “Fácil e« 
presumir lo que sucederá en la Guinea es­
pañola el día en que se inicien trabajos de 
colonixaeión y obras públicas; acaso bubis 
pamies y demás pueblos indígenas qne 
allí viven, en país en que el paludismo es 
constante, sufrirán menos que los hora» 
de Madagaseár; pero si encomiendan á 
emigrantes españoles las duras faenas de 
talar el bosque y de remover y cultivar 
tierras y abrir caminos, seguramente ne 
habrá hospitales ni cementerios suficíen- 
tes para asistir y enterrar decorosamente 
á tanto desdichado*. Además de los indí­
genas deben trabajar otros africanos.

Considerables sumas gastan hoy en sa­
near sus colonias de Africa las potencias 
europeas, dígase lo que podríamos gastar 
nosotros en este concepto. No se creía que 
el Africa, exceptuando Egipto, fuese un 
foco de epidemias; pero no lo era porque 
no se exploraba ni recorría como ahora. 
Propágase de unas á otras regiones el te­
rrible mal que se ha llamado del saeite, y 
la citada Memoria da la voz de alerta res­
pecto de su extensión a los territorios de 
la Guinea española.

Acaba de reunirse en Francia un Con­
greso Colonial que no ha tratado más que 
délas cuestiones de higiene y medicina y 
el rey de Bélgica ofrece una recompensa 
de 260 000 francos al que descubra un re­
medio centra el referido mal del sueño que 
hoy se ceba en las colonias del Congo. En 
contra de los anóteles y el paludismo as 
imprescindible otra campaña por el estilo 
de Jas del doctor Pittaluga.

Valga por lo que valiere, también «os- 
otros damos contra la emigración á Gui­
nea la voz de alerta que nos aconseja ei 
estudio de las cuestiones coloniales y el 
amor á ¡a patria. .

Traslado á los señores Allendesalazar y 
La Cierya;

A. BALBM.
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eMemos s caiamMaies.
La violencia de los temporales reinantes 

¿a roto el cable que pone en comunica- 
síón directa á Inglaterra con la capital de 
Vizcaya. Es una desventura que influirá 
aei perjuicio de la vida industrial, mercan­
til y económica de Bilbao.

La interrupción puede ser larga ó corta, 
pero seguramente.los daños que determi- 
ae sobre ser irreparable, no servirán de es- 
oarmiento para lo sucesivo, porque la ro­
tura del cable, claro es que no podía evi­
tarse, habiéndose originado fortuitamente, 
pero ¿en qué estado se encontraba antes 
de sobrevenir el accidente?

En esto de los cables submarinos ocurre 
casi lo mismo que con los puentes ferro­
carrileros. Todos han sido reconocidos; to­
dos están en buen estado, todos, si cabe 
desfilo, están hechos á prueba de bomba, 
aero en cuanto caen cuatro gotas .ó hay 
que soportar un temporal, ni los püentes 
aguantan el paso ni el peso de los trenes 
circulantes. -

Claro es que hay inspecciones oficiales, 
pero ¿dónde? Generalmente metidas en las 
grandes poblaciones, lejos de los vendava­
les, pudiera decirse que en sus cuarteles de 
invierno. >

España tiene la desgracia de que sus vías 
de comunicación, sus medios de transmi- 
aón telegráfica son deficientísimos. Los 
Santanos se rompen, los puentes se hun­

en, los cables se rompen, el telégrafo ae­
reo se interrumpe. ¿Quién tiene la culpa? 
Nadie.

Jamás se piensa en que el telégrafo ten­
ga sus líneas subterráneas. Eso que evita­
ría perturbaciones é intertucciones, no se 
hace. Pero si no se procura la normalidad 
de toda eso que es vida de relación, fomen­
to de intereses; si aún lo que afecta á la se­
guridad personal se tiene en un olvido in- 
aomprensible ¿por qué hemos de extrañar­
nos de que un sencillo temporal nos inco- 
xiunique con todo el mundo?

Los progresos científicos é industriales 
nada significan aquí. La telegrafía sin hi­
los es... articulo de lujo; los puentes metá­
licos una aspiración de grandeza. A las he­
catombes sangrientas, siguen las hecatom­
bes económicas. ¿Cómo y cuándo se re- 
pendrá Bilbao de larotma de ese cable 
que tanto ha contribuido á desarrollar la 
riqueza de Vizcaya? ¡Sábelo Dios!

Todo esto no interesa gran cosa ni en 
la Prensa ni en el Parlamento, sitios en 
que sólo re rinde culto á lo transcenden­
tal, á lo sublime; á eso que en política se 
llama ponderación parlamentaria, interés 
de partido, conveniercías de banderías.

Kntre tanto, el comercio, la industria, la 
produccióñ Sufren estos horribles embites 
quesee traducen en ruina para comarcas 
prósperas, en quebrantos, desolaciones y 
desastres.

Aqni no tenemos terremotos como en 
otras partes, pero tenemos hundimientos 

,de puentes, de canales, rotura de cables, 
descarrilamientos por falta de atención y 
cuidado, pues dígase lo que se quiera, te- 
.meado las inspecciones facultativas en 
las grandes poblaciones no es posible sa­
ber ni preveer lo que fuera pasa.

de generales, jefes y oficiales del Ejéi- 
dto y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho k> que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya

? do las máquinas con toda precisión y á satis-
■ facción completa en todas sus partes.
! Los propietarios del vapor hallábanse re- 
■ presentados en dichas pruebas por lus direc­

tores de la Compañía, Sres. Villavecchia y 
García, mientras que los constructores del ; 
vaoor lo estaban por Mr. J. Denham Christie, 6 
uno de los directores de la casa, y monsieur ? 
G. F. Fweedy, ingeniero.

Nuestro querido amigo el Sr. D. Carlos de 
Cardona, ingeniero naval y persona compe­
tentísima en asuntos de Marina, ha sido nom­
brado representante de esta casa en España.

una Junta provisional, cuya presidencia acF«1‘"‘Xción!°3 C0BStruct0res Pbr tao 
honorafia será ofrecida á S. M. el Rey, f -------- ■ i • • ■m—।
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita-
res en activo, retirados, viudas y huér-

CUENTO

WPWiMMon 
' Con el título de “Memorias de una bai- 
‘ larina de cuerda", Mr. Paul Ginísti evoca,

■ LCb Cíi dCLlVU, iiimc w j ix«vi ,

fonos lo soliciten, el citado proyecto ।
de Hsodación Benéfica Militar.
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en un divertido y curioso volumen que 
acaba de aparecer en París, á la más céle­
bre acróbata del pasado siglo, que se hizo 
ver del público hasta los ochenta años; y 
es su historia la de todos aquellos que ha­
cen oficio el divertir al público, entre los 
que no ha dejado de haber algunos que, 
como Mme. Saqui, tengan rasgos heroices. 
De este volumen estractamos la relación 
del primer encuentro entre Napoleón I y la 
famosa funámbula:

“Una noche el emperador daba una 
fiesta á destacamentos de su guardia en el
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Emmmjir “|elM Vl6toiia“
El 26 de Noviembre hizo las pruebas de ve-

Hdveríencia importante.

Constantes defensores de todo cuan- 
í* pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Armá­
is volvemos á llamar la atención de 
eeantos á ellos pertenecen ó han pesr- 
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Bsociacldn Benéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, d capi- 
itán del arma de Caballería D. Juan Fer- 
aández Golfín, el que inspirándose en 

alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
ítem laudable, como previsor, cual es 

que se propone en el trabajo de que 
«os ocupamos, y á favor del cual he-

í jardín Baujon.
I Napoleón estaba distraído. No había 
i prestado atención alguna á las suertes que 

provocaban risotadas entre sus veteranos; 
í los juegos de física de Mr. Prejean no ha­
' bían fijado sus miradas, y el “autómata- 

trompeta“, ruidosa invención de Mr. Ma- 
p elzel, muy á propósito para los militares, 

sólo le había producido una sensación de 
| disgusto. Iba á retirarse cuando se presen- 
■ tó Mme. Saqui. Era la primera vez que la 
§ veía; retardó la salida y la ’ consideró con 
g alguna atención. Apenas había subido á la 
| cuerda la bailarina, cuando unos de los 
i; cohetes que se disparaban para saludar 
‘ su entrada la alcanzó en el brazo derecho,

8

locidad, con tiempo desfavorable, el nueve 
vapor español “Reina Victoria*, construido en 
el astillero Neptuno, de los Sres Swan, Hua- 
ter y Wigham Richárdson Limited, (en Wal- 
ker, cerca de Newcastle o» Tyne ;<Inglaterra), j 
por cuenta de la Sociedad Navegación é In- ; 
dostria, de Barcelona, para el servicio de la l 
línea de vapores correos é Canarias. -

Este elegante y esbelto modelo de barco ; 
tiene 250 pies de eslora por 32 de manga, y i 
lleva aparejo de goleta, siendo, s« clasifica- ; 
ción la más alta del Lloyd Registsr. i

Tiene en el centro las instalaciones más có- ■

i

8
modas y lujosas para 42 pasajeros de primera 
clase, comprendiendo las cámaras on la cu­
bierta principal, y lujosos salones y antesalas, 
con un holgado «aloncito para fumadores, en 
la parte de arriba, todo decorado artística­
mente.

En la cubierta supeeior de popa hay ua ele- , 
gante compartimiento para 24 pasajeros de * 
segunda clase, con sus correspondientes ea- i 
marotes, con elegante y cómodo mueblaje. $

También hay instalaciones para llevar un | 
destacamento de tropa, con cabos y sargentos. |

Las camas están dispuestas para poder ser 
desarmadas, á fin de utilizar el espacio para J

i

cargs, si fuese necesario.
La máquina motriz es de triple expansión, 

y ha sido construida, con sr.s correspondien­
tes calderas, por la referida casa constructora
en los talleres Neptuno.

En las pruebas de velocidad, á pesar del 
mal tiempo, se alcanzó una marcha, en térmí-

»»OS reciblOO ya numerosas adhesiones i no medio, de 13 112 nudos por hora, trabajan-

-Sin embargo, debe tener reglas fijas, de dos abos. á magníficos prodoctos oomer-
-Scanramente, como hav reg^, debic c.ales;;ss decIr á espon^s que alcanzan una

tica militar Pero el genio del capitán ei el | hechas por el procedí-
que decide, la victoria y él solo sigue su m¡ellto de fragmentación con pspecies dife­
;---- , rentes no se han obtenido los mejores resul-

{ lados, porque se necesitan de cuatro á cinoo 
años para que un ejemplar alcance aquellas 
dimensiones.

El mejor procedimiento de esponglcultura, 
es, indudablemente la utilización de la larra. 
Ofrece esta la particularidad de ser muy mo­
vible y una tendencia marcada á alejarse de 
la esponja matriz; pero si se le crea un medw 
de vida favorable, tan cerca como sea posibla 
de su punto de origen, permanece fija en el

A pesar de los inconvenientes del sistema 
de fragmentación que en realidad se reduce á 
la tardanza del fragmento en alcanzar dimen­
siones comerciales, el procedimiento no debe 
abandonarse porque tiene un valor industrial

inspiración.
—Veo que amáis vuestro oficio.
—Sire, es el más bello de todos.
Napoleón sonrió. •
—¿Después del de soberano?
—Sólo cuando lo ejerce vuestra majes- :

tad. ;
Divertía al soberano esta conversación ; 

con una acróbata Puso en ella algo de ma­
licia, tratando de intimidarla.

—Tenéis bastante orgullo —señora.
—El del honor que me hace vuestra roa- 

jestad al conversar conmigo.
" Designó un mástil en que remataba la 
cuerda y dijo: ;

—¿En qué pensáis cuando estáis allá ?
arriba? í

—Quisiera estar más arriba aún.
—Pero os romperéis el cráneo algún día. '
—Vuestra majestad sabe que no hay glo­

ria sin peligro.
Napoleón movió la cabeza, algo sorpren-

dido.
—La gloria.

positivo. .
Mediante él se consigue, que una esponja# 

de talla mediana, adquiere, al crecer sus frag­
mentos unidos, tamaño superior al que hubie­
se logrado alcanzar, aun en las condiciones 
más favorables, de haber’permanpcido entera.

Como estos trabajos pueden ser de alguna 
utilidad en los centros de espongicáltura es­
tablecidos en nuestra costa de Levante, oes

, , , i hacemos eco de ellos, llamando al misiad
—dijo.--Os servís de una ¿ tiempo la atención acerca de este temible 

> competidor que adquiere más importancia 
. cada día en la otra orilla del Méditen^neo.-X.

. gran palabra.

. _.y uestra majestad me perdonará que la
i haya tomado, ya que sólo ’á ella pertenece. 
■ He debido decir simplemente: el deseo de 

hacerlo que.no pueden realizar Jos de-

i

í

que tenía levantado en clásica postura. No ’ 
pudo contener un grito de dolor y habría ' 
caído sino hubiera sido por una instintiva 
presencia de ánimo que la hizo extenderse 
sobre la cuerda, sosteniéndose con el otro ' 
brazo. Se deslizó así hasta el caballete, 
donde la socorrieron. Estaba aturdida por 
el choque y muy pálida.

Mientras la asistían, acércose Napoleón. : 
No sin una inconsciente brutalidad, tocó 
el brazo herido, y esta muestra de solíci- 
tud torpe arrancó una ligeia queja á Mme. ' 
Saqui Sin embargo, desapareció en ella 
toda otra emoción ante la de encontrarse i 
frente al dueño del mundo. ¿Iba á desfa- ' 
llecer y á faltar á su fama la primera vez 
que bailaba ante él? Pronto tomó una re- : 
solución: antes de que le aplicaran un re- . 
medio, hizo un de artista en representa- i 
ción, subió gran esfuerzo, escapó de los 
que la atendían y, tomando su sonrisa vi- । 
vamente á la cuerda para dar comienzo & ■ 
sus interrumpidos ejercicios.

—Señora—le dijo Napoleón—os prohíbo 
continuar.

-Sire--respondió Mme. Saqui, saltan­
do—á vuestra majestad no se le ocurriría 
jamás prohibir á sus granaderos que fue­
ran al asalto. Este mi asalto.

Y saltó, y dió cumplimiento, con un fu­
ror dé impetuosidad á la prometida ascen­
sión.

—Es una poseída—dijo alegremente el 
emperador quien, al finalizar el espectácu­
lo, quiso cumplimentarla, seducido por esa 
alegría en el valor, de que había sido tes­
tigo.

La ovación particular de que la funám­
bula habia sido objeto, la hizo olvidar su 
sufrimiento.

Napoleón la interrogó, algo tiránicamen­
te, según su costumbre, queriendo saber 
todos los detalles, desde los más impor­
tantes hasta los más nimios.

—Señora le dijo—sois valiente. .
Sire—dijo madame Saqui, sin turbar­

se—lo creo.
El emperador la miró con esa 'mirada 

con que sondeaba á los hombres. La joven 
la sostuvo tranquilamente.

Pregunióle Napoleón:
—¿Cómo se aprende vuestro artel
—Sirp, no se aprende, se le adivina si se 

tiene el fuego sagrado.

1

más...
—Me respondéis á maravilla, señora. Te­

néis, pues, talento.
—Sire, vuestra majestad lo inculca á 

quien le habla.
La conversación agradaba al empera 

dor. Respondió en un tono familiar.
—No lo creo. A menudo oigo muchas 

tonterías.
Luego se impuso en él el espíritu revol­

toso que le impedía conservar por mucho 
tiempo el espíritu de galantería/ Exami­
naba á Mme. Saqui como á un soldado en 
una revista; la detallaba con la imperti­
nencia algo pesada que acostumbraba usar 
con las mujeres, y notó en el nacimiento 
de los hombros una cicatriz, á la verdad 
imperceptible.

—¿Qué es esto?—dijo señalándola.
—Sire dijo la funámbula, transforman­

do hábilmente una falta de cortesía en un 
elogio y dando una leccioncita al* dueño 
de Europa,—doy las gracias á vuestra ma­
jestad por haberse fijado en las heridas que 
he recibido en el fuego.

—¿Diréis, pues, siempre la última pala­
bra?—preguntó Napoleón.

Despertábase en él curiosidad por esa 
funámbula, en la que encontró una fran­
queza, una energía de carácter, un algo 
batallador en la vivacidad de sus respues­
tas, que lo tenían encantado é irritado.

Su despotismo había dejado á Mme Sa­
qui tiritando, á causa de lo li jero de su tra­
je y del fresco de la noche. Sólo entonces 
seapercibióde que una camarera estaba de 
pie á respetuosa distancia, teniendo en la 
mano un chal con el que no habia podido 
abrigar á su ama. Napoleón le hizo seña 
de que se acercara y tomando el chal de 
sus manos, lo echó personalmente sobre 
los hombros de la artista.

—Oh. sire...—dijo ésta.
La acompañó hasta la puerta del pabe­

llón que le servía de cuarto.
¿Hasta dónde fué su interés por ella? 

¿Hubo de su parte un capricho momentá­
neo, en el deseo de una victoria sobre esta 
“poseída" que no se habia turbado como 
tantas otras ni mostrado una complacen­
cia servil?"

NUESTROS REGALOS 
.Agotada la edición del Anuario Militar, 

suplicamos á nuestros suscripto res con 
derecho á que se les sirva, que elijan otros 
libros de la casa Soler, (Barcelona), por 
igual valor, 6 reserven el derecho para el 
Anuario Militar del próximo año.
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BIOLOGIA MARITIMA

ha esponja en la
costa Norte africana

El subdirector del laboratorio de biología 
marítima de Sfax, acaba de hacer público el 
resultado de los trabajos realizados en aquel 
centro para determinar las condiciones más 
favorables al desarrollo de la esponja en la 
costa Norte de Africa, y especialmente de la 
que vive y prospera en el litoral de Túnez.

Los estudios han recaído, en primer térmi­
no, sobre la “hipospongia equina", género de 
esponjas que allí abunda bastante, y de la que 
se pretende hacer el fundamento de una in­
dustria que compita con las similares que se 
hallan establecidas en diversos puntos del li­
toral del Mediterráneo.

Desde fines de Marzo á mediados de Junio 
se ponen en libertad grandes cantidades de 
larvas ciliadas, las cuales dan origen, al cabo

comprar un piano 
¡Oo as modernosemi-nuo-
▼o; en la calle de Galileo, li, segundo 
derecha informaran de 13 á 3.

Espectáculos para
Real.—Despedida de la señorita Storchio.— 

A las nueve.—Madama Butterfly
Español.—A las nueve—Lorenza (estreno).
Comedia.—A las cuatro y media.—(tercera 

matinée), Floriana.
Princesa.—A las nueve.—Morado la Sierra 

(estreno).—Un drama en cinco minuto#.
Lara.—A las nueve y media,—La prueba.— 

Los intereses creados (sección doble).
Príce.—A las nueve.—El Cristo moderne.
Gran Teatro.— (Compañía Salvat).—A hw 

nueve.—El chiquillo.—Zaragüeta (seprise).— 
El palco Real.
“A las cuatro media.— (matinée de moda).— 
María de Carmen—La rebotica.

Apolo.—A las siete.—Pepe Gallardo.—El mal­
dito dinero.—?¿Quo vedis?—La mala sombra.

Zrzuela.—(Moda.)—A las seis y media.—(ver- 
mouth doble), De Getafe al Paraíso (dos ac­
tos).—La rabalera.—La patria chica.

Cómico.—(Compañía Prado Chicote.) — Á las 
siete.—(sección vermouth), El señorito.—Los 
camarones.—Los falsos dioses.—B1 safiorito.

Eslava.—A las seis y media.—La feliz pareja 
y La alegre trompetería.—Colorín colora».— 
La gran noche y La feliz pareja,—La ale^e 
trompetería .

Martin.—(Día de moda )—A las seis.—So>6- 
dá.—Las amapolas.—El jicarzo.—La revolto­
sa.—Ruido de campanas.

Novedades.—A las seis.-El pobre Valbue- 
na.—Alma negra.—Carmen y Marieta.—La tía 
Javiera.—Películas madrileñas.

Palacio de Proyecciones (Fuenearral, 12^— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedaa ea 
películas y compañía cómico-lírica'—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui • 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa. ■ , , .

Coliseo Imperial (Concepción Jeróni nía, 
A las cinco y media. La cuerda floja.—Ei bia­
bo  dereego.—¡Nicolás!—El sueño dorado.—Los 
malhechores del bien.—Segundo acto.

Mañana y tarde patines y cinematógrafo.
COLISEO ENA VICTORIA (calle del Pez>- 

Programa para lá presente semana.—Cinema­
tógrafo, estreno de notables películas sin 1» 
menor oscilación.—Compañía cómico - líiiea. 
A las cinco y cuarto.—El dúo de La Africana, 
—El contrabando.—El Gallo de la Pasión.—Le 
alternativa.—El dúo de La Africana.

COLISEO DEL NOVICI ADO. (San Bernardo, 
59).—Compañía comico-lírica.—Todas las no­
ches.—El gorro frijio. - El sueño dorado.—Les 
carboneros.—Ruido de campanas y Lo» va­
lientes. ,

Los miércoles días de motín y estreno do 
preciosas películas.

Imp. del Fomento Naval. San
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Cuando rae detuve, conti nuó sir WilliataB, 
» quien escucha Roberto pon una prafund* 
Atención, cuando me detuve no pude dar­
me cuenta del tiempo que habia corrido, 
ni oómo* habia podido hacerlo.

Me encontré en una espesura de la selva 
ten agreste que no me permitía ver en
*ornQ mió. A ,

Entonces me 'puse] á escuchar y oí el 
ieurmullo de un arroyuelo.

Me dirigí hAcia el lado de donde provenía 
el ruido. , _

Habia recobrado la libertad de mi espi-

jLlegué áun pequeño claro iluminado

LA DUQUESA REGINA

por la luna y atravesado por el arroyo, con 
Regina siempre entre mis brazos.

Estaba inmóvil, desmayada.
Hinqué "una ^rodilla encierra y colo­

cándola sobre la otra y sujetándola con el 
brazo izquierdo, empapé mi pañuelo en el 
agua del arroyo para refrescarle las sienes.

¡Qué hermosa estaba así, d smayada en 
mis brazos é iluminada por la tibia lux de 
la luna!

Mientras la humedecía las sienes la con­
templaba enagenado.

A poco, se colocaron ligeramente sus 
mejillas, sus párpados se agitaron y sin 
embargo, no se abrieron.

Tenia mis ojos clavados en ella...
La devoraba con la vista...
Volvió á sus labios el carmín, y una en­

cantadora contracción que hicieron parecía 
como que se presentaba recibir un beso.

Para resistir á esto era preciso ser... ó 
mas bien, era preciso no ser.

Mi cabeza se inclinó y mis labios rozaron 
los do Regina, pronunciando una palabra 
de amor...

Me pareció que era el primer bee® qee 
había dado en mi vida.

xxrni

Tereco eneaieailre

otro dia, prosiguió sir Williams des­
pués de un corto silencio que M. de Moa- 
tnac no se atrevió á interrumpir, al otro 
dia por la tarde entré en Basora, pre­
guntándome qué era lo que debia hacer.

Sabia que el duque y la duquesa se em­
barcaban al dia siguiente.

Al romper el dia, me encontraba pa­
seando aun por mi cuarto, inquieto, inde­
ciso, calenturiento.

Llamaron A la puerta y mandé abrir.
Sospeché que seria el duque de Saudo- 

val y no me engañé.
Nuestra conversación fué breve.
Dos horas después una canoa rae c o h - 

datia peligrosamente herido.

UL DüQDa8Á REGINA W

Ckg[ d cabalo por Ja brida, y lo detuve 
por nn esfuerzo de violencia tal, qae »• 
aeierto á esplicarme como pude tenerle.

A la sacudida caímos envueltos los tree. s
Pero apenas sentí elensangretado aliente 

de la fiera sobre mi rostro, cuando rodaba, 
su cuerpo atravesado de parte A parte per 
el duque.

Me s ilvó la vida, ¡como acababa yo da 
hacerlo con él,

Estábamos en pax.
De los otros tres leopardos, dos se ve • 

volvieron hácia nosotros.
Abhtí uno, el otro cayó al mismo tiempo.

Eran mis gentes, que creyóndome en pe­
ligro, habían acudido sin mi ¿órdea y hA- 
bian tenido la fortuna de herir mortalmeuáo 
al feroz animal.

No quedaba mas que uno, y fmí una ea.- 
cería para los árabes. '

Habia ocho hombres muertos y seis «t- 
ballos.

El duque y yo, por un mismo mevi- 
saiento, nos aproximamos á la tienda de la 
duquesa. 1 -

R, Luis me ^'eogiú una wno y mv dijo:

M.C.D. 2022
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KEiG^?L^. una 'participación en 61 . 
billete entero de la Lotería de 
Navidad núm. 2S.3Í7*

RÍPA 3 ma^nifícos automóviles.
SORTEA multitud de regalos.

páginas. Í.OOQ grabados* 
Mapas en colores.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar- 
ticulosindastrialesy es­
quela* de defun­
ción, de no venarle y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
lo* mayores dee- 
cuentoe, en
LA SOLüaÓM

| Compañía de Seguros reunidos
• OLÓZAGA, NÚM. 1

m MüSm f e® Espeja, Fs -s ibic íib y ai©® exiístoin©feH--Seg|aros sttbr® fe Wid«e«Segui^>e

gasa para tisjeros, frente al easino Militar.
Plaasa del Amgrel 13 v 14 y por Atocha 44

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército 
Benezziérito ferillsuxrte'

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA BMANT1CA!
ILsnea «i© Cuba y a<géjieo 5

El día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XIID, " 
dérectamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costaíirme y Pacifico con trasbor- í 

• do enHsbana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de
Sanie Domingo. ¿

Línea de KiewYork, Cuba y Méjie®
• El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* 

«tereeiamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- 
baña, ‘" 'r:

. Línea de Vene-suela-CoHoBtabila
EM día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Antonio López", 

directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacaq, Puerto Cabello y La 
Gtiayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de'navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y Conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Píate, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpábo, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinaei
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 

vapor “C Lópéz^y López" directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo 1c ? puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Bueno® Aire®.
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIIP, 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
'■ Línea de Canarias’ , ,
El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 

verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de lá Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El dia 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
. JLíz&ea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáL idos. ' ■ ’
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía ds

alojamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, k 
Precios convencionales por ca^'*** ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga s 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede aee - 
gurai- las mercancías que se embarquen en sus buques. ;

360 LA DOQUESA RE<3EÍA l a nnaiTESA nstMit a

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE vi 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones ea estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular rearíS- 
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se »®s 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segimé®, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, i‘5o pesetas; blanco, PSo; negro intenso, •I5« 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de pwrte y 

• embalaje á la estación más próxima

254 Lí 'DÜQJESa  r b g in a

Entre el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 
lases, ha recibido el Jr. Thterry el adjunto grabado, especial per 
o elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grendo® 

•"•recios.
La prueba de nuestro aserto es el grax número de pedidos cwe 

qee nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

/Reloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y somb­
ro, 30 horas de cuerda, altura 6o centímetros.

33 pesetas en cinco plazos mensual®*

n^edid. ex .

FUENCARRAL, 55.—W.DR1D
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- -¡fieoaehad mi suplica una vet jsi-,.
qcáora! G ,

¡Partid sin verla! q
—¡No! le contestó. i a.

D- Luis hizo un gesté de iní^aáiéaeiá y1"’- 
de cólera.

Ifcl lienzo dé la tiénda se levantó, y la 
duquosa, pálida y sosteniéndose' apenas, 
apareció en la puerta,.; yo me precipité 
hácia ^élla.;.

En el mismo momento resonaron nuevos 
gritos de terror, y un • formidable animal 
saltando por ondma de la tienda ante que 
estábanlos, se tiró sobre un * armonio y lo 
desgarró literalmente en dos manotadas...

Era una pantera negra á quien el olor de 
lh sangre Iresca había atraído...

No habíamos tenido tiempo de hacer un 
movimiento siquiera, y ya Labia matado á 
otro hombre cual ai hubiera sido herido 
per ^1 rayo... 1 , ,

De cuantos animales carniceros existen, 
«reo que no hay ¡ninguno que mate coa 
mas rápidez que la pantera negra.

Su agilidad, su fuerza y su ferocidad ra­
yan en lo inverosímil.

®n seguida cambiando de tono y to- 
«Ándome las manos:

—¡Partid, me ^dijo con voz breve; qn» 
>o os vuelva á ver jamás.

•—¿Por qué?
—¡Porque es preciso!
—¡Pero no sabéis que os anael
—¡Sí .. Y por eso es por lo que quiern 

que no nos veamos mas.
- - ¡Regina1.!
Numerosas voces llamándonos coHaren 

la palabra en mis labios... Eran mis gentes 
y las del duque que nos buscaban..

—¡Partid! ¡Que no os vuelvan á ver ja­
más! rne dijo Regina; ¡y vuestro recuerdo 
estará siempre grabado en mi corazón!

Y arrancándose de mis brazos se pre­
cipitó en la dirección de donde partían los 
gritos.

Bl cuerpo de Regina se estremeció ea 
mis brazos; se inclinó lentamentamente ha- 
«á atrás, y su cabeza se separó dulcemente 
d® la mi a.

-—¡OH! murmuró ¡estoy muerta!
--¡Muerta vos! exelamé.
¡No, no! •
Estáis viva para que yo os adoré.
Regina abrió los ojos y me reconoció.
—:¡Sois vos! exclamó asombrada.
Y se desprendió de mis brazos.
—¡Dios mió! ¿Dóndeestoy? ¿Qué es esto?
Ah cabo de un momento dió un grito y 

palideció. ■
Se acordaba de todo. .
—¿Y el duque? añadió, ¿y los que «os 

acompafíábán quó ha sido de ellos?
—No lo sé, le contesté, solo recuerdo 

que os arranqué del peligro en un mo- 
réeníó de vértigo

—¡Dios mió! Pero ¿dónde estamos?
En su voz se revelaba el terror y me re­

sentí.
—Señora, le pregunté, ¿teneis miedo do 

ésí úr conmigo?
—¡No, no! contestó vivamente, no me 

habéis comprendido.

Con frecuencia ataca y mata sin dar 
lagar á que se la vea.

Yo comprendía el peligro,’y por lo mis-
mo me había puest 
«ubriéndola eon mi

íte de la duquesa 
o.

La pantera saltó hácia nosotros...
Vi caer dos hombres...
Una nub# de sangre pasó por ante mis 

ojos. A V
Mi carabina estaba descargada...
Había Lechado mano á mí cuchillo...
¿Cómó me las ^ompuge?

»Lo ignoro, pero en el momento en que la 
pantera iba á caer sobre Regina, la oogí 
oon uno de mis brazos y con el otro sumergí. 
mi cuchillo en el vientre de la fiera.

¿Qué sucedió entónces? '
Tampoco lo sé porque había perdido la 

«abeza,
Teniendo siempre á Regina en mis bra- 

xos estrechándola contra mi corazón, me 
lancé como un loco, huyendo á todo correr 
para sustraerla del peligro...
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